
Todo el 
mundo dice que 

el Joker me 
arruinó.

Que me 
convirtió en un 

monstruo.

La verdad es que no 
le conocí en Arkham, 
como todo el mundo 
cree. Nos conocimos 
mucho antes de eso, 
cuando él solo era 

Jack Napier.

Fue a Jack 
a quien conocí. 

Fue de Jack 
de quien me 
enamoré.

Y él no me 
arruinó...

Yo le 
arruiné.

Sin mí, es posible que el 
Joker que conocemos 
nunca hubiera existido.



Yo solo era una chica 
que intentaba pagarse 
los estudios de medicina 
de la forma que podía.

Te he 
visto mucho 

por aquí. ¿Cómo 
te llamas, 
payaso?

¿De verdad 
te interesa mi 
nombre o solo 

quieres más 
propinas?

Aquí 
siempre que-
remos más 
propinas.

Pero también 
quiero sa-

ber tu 
nombre. Es 

Jack.

J... 
¿cómo la de 
diamantes?

Es mi tarjeta 
de visita... lite-

ralmente.

Pues 
juega bien 
tus cartas 
y podrías 
terminar...

...triun-
fando.



¡Je!

No mucha 
gente me hace 

reír, pero estoy 
aquí por tu 

número.

Eso es 
todo.

Ajá. Por 
mi número... no 

por la reunión de 
tu jefe con el 
alcalde en la 
trastienda.

¡Pídele dis-
culpas a la 
señorita! Cálmate, 

Jack.

Sí, 
solo es una 
stripper.

Es 
una gogó, 

no una 
stripper.

Eh, chicos... ¿en 
qué se parece una 

stripper a un 
encefalo-
grama?

¡En que no 
quieres que 
la cosa sea 

plana!

[CAMBIAR LOS “HA” DEL FONDO POR “JA”]



El chiste ha 
estado bien, pero 

necesitas mejorar 
la ejecución.

¿He menciona-
do que deberías 

disculparte? 
Antes de que 
me enfade de 

verdad.

Me gustas, 
chico, pero si 
quieres ascen-
der en esta or-

ganización, debes 
relajarte.

Caray, 
cálmate. 
Lo siento, 

Jack.

¿Ves? 
Todo 

arreglado. 
Tómate otra 

copa.

¡Discúlpate 
con ella, no 

conmigo!

No pasa 
nada, Jack. No 

es la primera ni 
la última copa 
que me tiran 
por encima.

¡Ahora!

Hum... 
¿Jack?

¡Suél-
tale!

¡Cui-
dado!





¿Por qué 
diablos hay un 
hombre ves-
tido de mur-

ciélago?

Dice la 
chica vestida 

de payasa 
sexy.

¿Crees 
que soy 
sexy?

¡Deprisa, 
debajo de 
la mesa!

¿Llevas 
lentillas o eso 

es hetero-
cromía?

Así 
soy 
yo. No 

tienes ni 
idea.

Pero mira 
quién habla. 
Tú también 

tienes un lado 
oscuro. Lo 

veo.

No lo 
tengo.

Cuanto 
antes lo acep-

tes, mejor. Cual-
quiera puede 
brillar bajo 

la luz.

Solo un 
diamante muy 

especial brilla 
en la oscu-

ridad.

¿Jack?

Y tienes 
la piel muy 

pálida. Parecen 
problemas 
circulato-

rios.
Digamos 

que eso es-
capa a mi 
control.

Tus ojos, 
tu piel... es 

como si fueras 
dos personas 

en una.



¿Adónde 
ha ido?

N-no 
lo sé.

Ten 
cuidado con 

quién te mezclas. 
Napier es te-
rreno resba-

ladizo.

Veréis... fue 
a Jack a quien 

conocí y de quien 
me enamoré...



...Y el día 
en que conocí 
a vuestro papi 

también conocí a 
vuestro tío 

Bruce. Vuestro 
papi era un 

buen hombre. 
No dejéis que 
os digan lo 
contrario.

Buenas 
noches. Que 
durmáis bien 
y que no os 
muerdan las 

hienas.

!!!


